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La novela Der Schatz der Sierra Madre El tesoro de Sierra Madre,
-

rágine del auge petrolero. Un puerto magnético para aquellos que acudían seducidos por una pros-

expone con verosimilitud ese Tampico nouveau riche: crudo, salvaje y cruel; entregado a los excesos 
del mercado sin más leyes que las de la oferta y la demanda. 

-

-

Opinión

Donde el aire envenena: 
el Tampico del auge petrolero
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la ciudad señales 
evidentes del auge 
petrolero. No es erró-

la historia de Tampico está 
íntimamente ligada a la historia 
del petróleo.  

productivo en México durante el periodo revo-

-
pico–, se extendió como reguero de pólvora y atrajo 
a un enjambre de empresarios, técnicos perforadores, 
agentes arrendadores y viles buscadores de fortunas 
que se allegaron a Tampico individualmente o en gru-
po, por barco o por tren. Hacia 1910 se contaban 155 

-
ción petrolera en México. Una auténtica marabunta de 
extranjeros que siguió operando en el país en pleno 

colonia holandesa local, por ejemplo, sumaba 
cerca de cien personas y se integraba por 
europeos y por trabajadores proceden-

-
dos de la compañía petrolera La 

novela Tampico, de Her-
gesheimer, por su parte, 
detalla la gran canti-
dad de chinos que 
habitaban en la 
ciudad por-
tuaria, y 
que 
se 
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dedicaban tanto a cantar o bailar, como a cocinar o a la 

Al iniciarse la explotación del crudo en México, en 
-

años: en 1911 el producto anual fue superior a los doce 
millones de barriles.  Una década después, en 1922, el 

impactante potencial productivo y la coyuntura de la 
Gran Guerra, no sorprende en absoluto que hacia 1918, 

petrolero mundial, superando a Rusia. El producto na-

internacional. El primer productor mundial en el perio-
do continuó siendo Estados Unidos, que obtenía dos 

-
so del auge, hacia 1924, estaban registradas cerca de 

-
mica que la explotación petrolera representaría para los 
propietarios originales o arrendatarios de los terrenos 
productivos, diametralmente opuesta a las desmesura-
das ganancias de las empresas explotadoras. 

-

mayoritario a los capitales extranjeros, corresponde a 
un retorno al orden liderado por el presidente Cárde-

expulsión de las empresas multinacionales propietarias 

Podemos hablar entonces de un espacio epocal que se 
contrae en prácticamente cuatro decenios. Debe sub-
rayarse, empero, que los yacimientos en la región co-

-
ría a México como productor y los desarrollos en el 
cercano oriente menguarían aún más la preponderancia 

la expropiación petrolera, el gobierno de los Estados 
Unidos no ejerció la violencia para detener la acción 
del gobierno mexicano, fue debido en parte a que el 
hidrocarburo nacional había perdido su carácter estra-
tégico. En ese momento, nuestro país era uno de los 

En cuanto a las recaudaciones de impuestos deri-
vadas de la industria petrolera nacional, éstas repre-
sentaron el soporte principal de los ingresos públicos 
durante los gobiernos revolucionarios que, aunque no 
ignoraban la formación de una industria de corte predo-

minantemente estadounidense, no podían plantar cara 

-
mar la profundidad e irreversibilidad que las huellas 
del boom petrolero imprimirían en Tampico. De hecho, 

medida por el conjunto edilicio construido en este pe-
riodo, deviene en imaginario perdurable del puerto y le 

-
polita, repentinamente ascendido y perentoriamente 
crepuscular y decadente ángel caído, castigado por sus 
excesos. 

En la ya citada Tampico, de Joseph Hergesheimer, 
-

tranjeras. Govett Bradier, el protagonista de la novela 

del propio fabulador–, no comulga con aquellos ex-
tranjeros que habitaban en la ciudad, en las exclusivas 
colonias inglesa y norteamericana y que conviven en 

y practicaban vigorosos exorcismos a su nostalgia; sin 
intentar, ni por asomo, la integración con los autócto-
nos y mucho menos apreciar sus diferencias, respetar 
sus tradiciones, su cultura e identidad. La arquitectura 
que estos individuos promovían y habitaban era nece-

-
-

ciones de José Santos Llorente vertidas en su crónica 
Episodios petroleros, centrada en la década de 1920, en 
la cual apunta sobre la colonia El Águila, constituida 
por lujosas residencias circundadas de jardines donde 
vivían norteamericanos, ingleses y otros extranjeros y 
que, por estar situada en la parte alta del puerto, ofrecía 
la oportunidad de dominar unas espléndidas vistas de 

Los extranjeros que en diferentes obras literarias se 

los años veinte de la centuria pasada –Beals, Herges-
heimer o Traven, entre otros–, se muestran indiferentes 
al evidente esplendor arquitectónico que aún hoy –en 
la mayoría de los casos de manera decaída– podemos 
presenciar en la ciudad tamaulipeca e insisten en seña-
lar al puerto como despreciable espacio de degradación 

cuya ausencia de valores éticos se correspondía tam-
bién a una ausencia de valores estéticos y, por supues-



CIENCIA UANL / AÑO 21, No.90 julio-agosto 2018 17

to, su visión se deslinda de la mirada nostálgica de las 
crónicas turísticas contemporáneas, que por su carácter 
benigno y halagüeño se sitúan en el extremo opuesto de 
la apreciación de ese topos que independientemente de 
miradas favorables o despiadadas, constituye sin duda 
un territorio mítico. 

Efectivamente, el puerto como imaginario de la cen-
turia pasada, alterno a la Sodoma y Gomorra bíblicas, 
es presentado en diversas obras literarias a través de 
escenas que se sitúan en los lugares donde trabajaban 
mujeres públicas procedentes de todos los continentes: 

y su país y presenta su visión de Tampico: “donde el 

lógica periférica latinoamericana: Los “mendigos” nor-
teamericanos que buscan súbitas fortunas en Tampico 
y en México, cual Fred Dobbs, el protagonista de Der 
Schatz der Sierra Madre -

al mismo tiempo deslumbrante y corruptor. Espléndida 
metáfora que nos ofrece Traven de las empresas explo-
tadoras del oro negro mexicano que compiten a muerte 

Quedan las sombras de ese Tampico demencial e 
inusitado, sede de las más numerosas e inverosímiles 

-
dientes a grandes compañías petroleras del mundo, de 
los clubes sociales más exclusivos, accesibles única-
mente a aquellos que no escatimaban el pago de es-
tratosféricos derechos de membresía, etcétera, etcétera. 
Todo se fue como llegó: repentinamente, en un abrir 
y cerrar de ojos. Con esa misma celeridad, Tampico 
se convertiría en escenario de un momento perdido 
irremediablemente, que como por obra de un extraño 
sortilegio, casi de inmediato, se antojaba lejano en el 
tiempo.

ecologistas ni el más mínimo respeto al derecho a la 
propiedad soberana de la nación. Cuando el plato fuerte 

por los gobiernos revolucionarios después –frágiles y 
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sedientos de poder– hubiera sido devorado por las em-
presas del imperio, las sobras del banquete se reserva-
rían para los nacionales: políticos, prestanombres, líde-

provocaría la ebria ambición de los empresarios nor-
teamericanos y europeos; dando paso así a otras aves 
de rapiña que conformarán nuevas corruptelas y plu-
tocracias, aunque en la nueva era, el vampirismo será 
mayoritariamente fratricida y la producción petrolera 
sólo una pálida sombra de lo que fue en los tiempos 
del boom, dando paso a un Tampico corroído, torre de 
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